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Las listas de corte de la Universidad de Córdoba (UCO) para la segunda adjudicación de 
plazas, que ayer hizo públicas la Junta de Andalucía, han reavivado un debate que está 
presente desde hace años en la comunidad sanitaria: ¿tiene sentido que el acceso a la 
Facultad de Medicina esté tan restringido si el déficit de facultativos es una constante en el 
sistema público? 
La respuesta a la pregunta no es rotunda. Hay muchos matices. El primero es claro: que para 
ser médico hay que tener un expediente brillante, tanto que la media de calificaciones al acabar 
Bachillerato sea de un 8,78, la nota más alta requerida por cualquier titulación de la UCO y de 
sus centros asociados. Serafín Romero, presidente del Colegio de Médicos, hizo ayer una 
reflexión sobre la excelencia académica de los futuros galenos. «No es sencillo encontrar tan 
buenos estudiantes, y es un motivo de alegría que los médicos de mañana sí acrediten esas 
notas», señaló. 
130 nuevos alumnos 
Romero hizo una reflexión de fondo sobre la necesidad o no de que se flexibilice más el acceso 
a las aulas en las que se instruye a los doctores en ciernes. «Lo primero que hay que subrayar 
es que la Universidad sí está abriendo poco a poco el número de alumnos de nuevo ingreso, 
de tal manera que en cinco años han aumentado casi un 30 por ciento», suscribió el presidente 
de la entidad colegial. Este curso habrá 130 jóvenes en Primero de Medicina, cuando hace un 
lustro se contaban cien. 
Pero, ¿precisa el sistema sanitario de más profesionales de los que salen de la Facultad cada 
año? Sí y no. No se trata de ninguna contradicción, porque en opinión de Serafín Romero «los 
médicos son suficientes, otra cosa es que elijan irse a trabajar fuera de Andalucía o de España 
por la diferencia de salarios». «El déficit -agregó el responsable del Colegio- no es ya algo 
generalizado como hace años, sino concentrado en ciertas zonas y hospitales, como los 
comarcales (Cabra y Pozoblanco), y en ciertas especialidades». Una de ellas es la de 
anestesista. 
«De cualquier modo, lo fundamental es que, en el caso de que se amplíen las plazas en la 
Universidad, se aducen a los puestos MIR y se dote de medios a la Facultad», afirmó Serafín 
Romero. Coincide con esta opinión Manuel Molina, presidente del Sindicato Médico (Simec), 
mayoritario entre los doctores cordobeses. 
«Si se baja la nota de corte, es necesario también aumentar el claustro de profesores, el 
número de prácticas y las plazas MIR, porque si no corremos dos riesgos: el primero que se 
resienta la calidad de la enseñanza, y el segundo que al cabo de unos años haya, otra vez, 
saturación de facultativos», puntualizó Manuel Molina. 
Adelanto de la jubilación 
«Los alumnos que salen de la Facultad cubren la demanda en este momento, otra cosa es que 
dentro de unos años sea preciso tomar decisiones por el adelanto de la edad de jubilación de 
los doctores, que ahora está establecida en 65 años», suscribió el responsable del Simec. En 
este sentido hay que recordar que de los en torno a 1.500 médicos que se emplean en el 
Servicio Andaluz de Salud en la provincia, más de la mitad estarán retirados en un plazo de 
quince años. El tiempo dirá si la sociedad necesita que la restricción para estudiar Medicina 
sea menos férrea. 
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